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Organización comunal intenta dar la lucha 
Pavas se queda corto ante violencia 

• Es zona saturada: 81.717 personas viven en 9 km2 
Irene Vizcaíno y Otto Vargas  ivizcaino@nacion.com  Domingo 17 de agosto, 2003
  Pavas, al oeste de San José, es el único sitio del país donde los buses transitan con “guardaespaldas” en motocicletas. 

  Por temor a asaltos, los choferes ya no entran al sector de Metrópolis ni paran en la ferretería Alfa después de las 6 p. m. 

  Los funcionarios de Salud tampoco van a la finca San Juan, pese a que hay más de 8.000 personas, porque los asaltan. 
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  Los barrenderos municipales son víctimas de robos de escobas, carretillos y hasta el almuerzo. 

  El edificio del EBAIS de Villa Esperanza tuvo que ser reubicado debido a que en los alrededores se instalaron búnkers de droga, lo que trajo amenazas y balaceras. 

  Por un acto de simple vandalismo, 1.110 familias del barrio Libertad se quedaron sin teléfono hace una semana luego de que fue destruida la caja que centraliza todas las líneas telefónicas. 

Esa es parte de la vida cotidiana en un gran sector de Pavas, el distrito noveno del cantón central de San José, que no solo está saturado de personas, sino de violencia. Allí, el hacinamiento es clave en los problemas: en 9,34 kilómetros cuadrados viven 81.717 habitantes, según datos del Instituto de Estadísticas y Censos a enero. 

De hecho es el distrito más poblado de San José; es tierra de habitantes locales, de inmigrantes de la zona rural y de Nicaragua. 

“Aquí por lo menos hay un asalto al día y todas las semanas roban a los ‘polacos’ (vendedores), dijo Vilma Piedra, miembro de un grupo de seguridad comunitaria. 

Solo en lo que va del año han ocurrido siete homicidios, dos de ellos, la semana anterior. Las víctimas, dos jóvenes. No es posible decir si es mucho o es poco porque la estadística policial no se lleva por distrito. 

Sí está claro que cada día la situación empeora, ante lo cual muchos vecinos e instituciones dan la pelea para contrarrestarla. 

Un ejemplo son las “heroínas”, integradas en los grupos Vigilantes de la Salud y Héroes del Ambiente. No por casualidad uno y otro lo forman las mismas 20 mujeres de esta barriada. 

	GENTE 
Es el distrito más poblado de San José 


Las circunstancias también llevaron a crear grupos de “seguridad comunitaria”, en los cuales los mismos vecinos toman medidas para reducir la violencia. 

Ya hay seis y se encargan de coordinar con la Policía, planear reuniones, diálogos entre vecinos. En las tres escuelas del distrito hay programas para atender los problemas con que los niños llegan a clase. Pero esta “rebelión” comunal contra la violencia choca con la realidad: las dificultades superan a las soluciones. 

Incluso, la organización comunal es insuficiente y falta liderazgo sin interés político. El apoyo del Estado es débil. “Somos demasiados para que el Gobierno nos abandone”, dijo Enoc Chamorro, pulpero del barrio Metrópolis. Por ahora, ni siquiera hay biblioteca infantil ni polideportivo, aunque están en la agenda de la vicealcaldesa Luz María Soto. 

¿Por qué aquí? 

En Pavas convergen dos realidades, la de Rohrmoser, donde viven familias acomodadas, y “la otra”, al oeste del Hospital Psiquiátrico Antonio Chapuí. 

Datos a junio del Instituto Mixto de Ayuda Social dan una idea de la vida: de 5.546 familias, 4.197 (75,6 por ciento) están en situación de pobreza y de estas, 2.092 en condición extrema. 

“La mayoría de los crímenes en este lugar están relacionados con riñas. El grado de hacinamiento es alto: 8.290 personas por km²”, dijo el ministro de Seguridad, Rogelio Ramos. 

De hecho, el viernes 8 de agosto se dio el segundo disturbio grande del año, cuando una turba destruyó una casa luego de que el inquilino fuera denunciado por supuesto abuso a una menor. 

Solo carencias 

Los problemas en este populoso distrito ya están identificados; lo único que falta es actuar. Desde noviembre se hizo un Análisis de Situación Integral en Salud que arrojó lo más grave: 

  Mal manejo de aguas negras y servidas. 

  La recolección de basura no puede llegar a todos los barrios ni muchos la llevan al sitio idóneo. 

  Hay violencia familiar, en la escuela, entre vecinos. Además, abusos sexuales, consumo de drogas y formación de “barras” juveniles que amedrentan la zona. 

En el 2000, la clínica atendió 50 casos de abuso sexual, 74 en el 2001 y 76 en el 2002. En este último año, también llegaron 97 mujeres, 45 niños y 8 ancianos agredidos. 

Según la clínica, el año pasado 260 menores de 18 años quedaron embarazadas y 265 entre los 18 y 20 años. Eso significa 12 por ciento de las adolescentes del distrito. 

  Incremento de males como dengue, diarrea y tuberculosis. 

Mientras, el mismo estudio dice que la población crece. Y crece. 
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Dedicada. El jueves, en el jardín de la escuela de Rincón Grande, la pequeña Jenny Herrera se esmeraba en hacerle una carta a su mamá como regalo en la celebración del Día de las Madres. 
Francisco Rodríguez / LA NACIÓN 


Escuela lucha con 1.744 niños y sus problemas 

Irene Vizcaíno ivizcaino@nacion.com 


La escuela con más estudiantes del país es la de Rincón Grande de Pavas. Por sus puertas entran y salen 1.744 niños, según los datos a junio. 

Son menores que asisten a clases con los problemas de la casa, del barrio... Un 80 por ciento de ellos procede de familias donde la jefa es la madre porque no hay un padre. 

Incluso, algunos han tenido hasta cinco padrastros. 

Aunque no existen estadísticas, son abundantes las experiencias de abuso sexual, de violencia intrafamiliar y embarazo adolescente. 

“Una mamá me dijo: ‘Cuando mi esposo llega borracho yo encierro a la chiquita para que no vea cuando me golpea, pero ya no puedo evitar que oiga’”, narró Evelyn Méndez, quien es maestra de segundo grado. 

Pero a eso se suma otro problema igual de serio: el impacto de la pobreza. 

“Por eso (la pobreza) en el comedor se cocina como para 2.000 personas, porque todos los chiquitos comen”, aseguró Rocío Rivera, la psicóloga que integra el equipo interdisciplinario de esta escuela. También participan un sociólogo y un trabajador social. 

Campeonato contra pleitos 

En la escuela, los maestros y los especialistas no se abaten ante los problemas, pese a que es cosa de todos los días. 

“Son frecuentes los pleitos entre los chiquitos y cuando uno llama a las mamás para hablarles, ellas lo que dicen es: ‘Yo le dije que se defendiera’”, relata Rocío Rivera. 

Sin embargo, todavía no se conoce que en la escuela se hayan formado pandillas, pese a que en el entorno de los niños eso puede resultar común, pues los educadores sí han escuchado a algunos que hablan de las “barras” a las que pertenecen sus tíos o hermanos. 

En un esfuerzo por contrarrestar esas situaciones, desde hace siete años se desarrolla en la escuela el programa “Cultura de paz”, con el cual se intenta ayudar a los estudiantes a estar en paz consigo mismos, con la naturaleza y con las demás personas. De maneras creativas, se intenta canalizar la agresividad de los niños. 

El año pasado, por ejemplo, se comenzaron a dar muchas riñas entre las chiquitas, ante lo cual se ideó un campeonato de futbol femenino, que las integrara más. La receta sirvió: aminoraron los pleitos. También se les ayuda a los menores a responder al proceso educativo en forma independiente, pues rara vez sus padres toman tiempo para vigilar el avance. 

Ese programa se ejecuta ahora con alumnos de segundo y tercer grados. A ese plan se unen muchos otros como los de recuperación, el aula abierta y la integrada. Para el trabajador social Christian Núñez, los esfuerzos no han sido en vano y eso se nota no solo en la actitud en las aulas sino hasta en las paredes de la escuela. 

¿Cómo es eso? Él contó que ya no las rayan, tampoco destruyen las áreas verdes y hasta recogen la basura. La mentalidad ha cambiado, dijo. 

Han comprendido que esa escuela, en la que hay 40 aulas y 75 maestros que trabajan en tres turnos de lecciones, es suya y tienen que cuidarla. 

Aceptaron una oportunidad 

En 1994, Rincón Grande de Pavas fue el escenario de un proyecto que comenzó como un plan de construcción de vivienda, pero se convirtió en una estrategia para rescatar de la violencia a las denominadas “barras” juveniles. 

Se trató del Proyecto Fortalecimiento de Autogestión Comunitaria (PROFAC) que aún muchos recuerdan como un buen antecedente, pero que por falta de presupuesto se dejó morir. 

Fue iniciativa del Ministerio de Vivienda, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo y el Centro de Naciones Unidas para el Desarrollo, al que luego se integraron otras entidades. 

En aquel momento, se estimaba que unos 1.000 jóvenes de la zona, entre 10 y 19 años, carecían de alternativa de educación y no contaban con destrezas suficientes para integrarse al mercado laboral. 

Estas características, sumadas a condiciones económicas difíciles, colaboraban, igual que ahora, en la formación de las “barras”. 

A estos grupos se les atribuía la inseguridad ciudadana en la zona por los constantes enfrentamientos, vandalismo, consumo de drogas y delincuencia común. 

El plan logró reunir en noviembre de 1995 a 200 integrantes de “barras”, aunque al final solo siete líderes se unieron de lleno al programa. 

Los frutos de aquella reunión fueron, entre otros, la participación de los muchachos en proyectos comunales, de resinserción laboral e incluso la instalación de un taller de ebanistería. 
“Esa es la diferencia de las pandillas aquí, que todavía si se les da una oportunidad la toman”, dijo el sociólogo Sergio Muñoz. 
